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Venerables hermanos y amados hijos nuestros: 

Acabamos de recibir del Supremo Gobierno de los Estados 
á e Nuevo-León y Coahuila un ejemplar de la ley sobre a d -
ministración de justicia y orgánica de los tribunales de la Na-
ción. Ya habíamos recibido del Exmo. Sr. Ministro de Justi-
cia y Negocios Eclesiásticus dos ejemplares de la misma ley 
con un oficio en que dice nos la remite para su cumplimiento 
y para que la comuniquemos á nuestros tribunales eclesiás-
ticos. 

Así lo habríamos hecho inmediatamente como lo hacemos 
y mandamos constantemente con todas las órdenes y disposi-
ciones de las Supremas autoridades, pero en esta vez hemos 
tenido el sentimiento de encontrar en dicha ley tres artículos 
el 42 y 44 con el 4. ° de los transitorios que se oponen direc-
tamente á la ordenación Divina como se expresa en el Santo 
Concilio Tridentino y á las sagradas leyes de la Iglesia: y no pu-
diendo sacrificar nuestra conciencia pensamos luego en repre-
sentar y suplicar acerca de esto al Exmo. Sr. Presidente in-
terino en quien residen hoy todos los poderes de la Nación, y 
defacto lo hicimos prévia consulta de Ntro. Venerable Cabildo. 
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Fn r^^himog un ofií-jo 'l-^.-IUm«. Sr- Arzobispo Dr. 
Lázaro dé 'a Garza, nuestro dio-' fsimo Metropolitano, «obre 

el mismo ásnnto al que dimos la oo>TPspondiente contestación. 
Creemos one es de nupstro 'eb f ,r dar conocimiento a! Vene* 

r?b i o Clero v á tnd^s nuestros Dioppsanos dp.pstas comunica-
ci-HPS; nnrnup todas snn de la mavor importancia, enlasadas 
i i rascon las otras, v parque es natural que t a n t j lo« Párrocos 
r-nno los sar>pr 'otes v to 'os los fid¿-s quQ viv^n filara de la 
Ciudad F «isronal, a! recibir y l p er la Ipy c'ta-la d-s^eu saber 
cual ha «ido la conducta de su Obisno y cual su Sentir en 
prpsentp apunto. Vedlo aqní. venerables hermanos é hijos 
muy amados, en las siguientes contestaciones. 

Tilmo. S r — A ^ m n n f i i á V S IHma. dos ejemplares de la 
ley sobre administración do jos tHa v orgánica de los tribuna-
les de Ta Nación. Distrito'v Territorio«, espedida con facha de 
ayer para su cumplimiento v á ñn de q'<e se sirva V. S. Illma. 
comunicarla á 'os tribunales eclesiásticos de ese Obispado pa-
ra el mismo objeto.—Dios v libertad México. 24 de Noviem-
bre de 1855.—Juárez—Iilmo. Sr. Obispo de Nuevo León.— 
Monterey." 

„T'xmo. Sr.—Por e! ú'timo correo he recibido con el ofi-
cia dp y . "R de 24 d^l oásado dos ejemniaras de la ley sobre 
administración de iusti ia y orgánica de los tribunales de toda 
la Ñaeion espe-íida el día anterior—-Da leí inmediatamente 
para cumplirla como siempre lo fie hecho con todas las leyes 
y dispon-iones del Niípfemo G'obiernoj'perb hfie encontré coi1, 
los artículos 42 y 4 4 de la citada ley que los juziro en oposi-
ción a l a s santas ]e\ps de ja Te-lesia, y en consecuen -iaesterío 
también el artículo 4 s de los tran ¡torios, y como V. E sa-
be muy bien las graves penas cat ó ¡icas imoti estas á los 
tranagresores,.sabe igiialm ñ|e el juramento-que hace un Obis-
po en el dia de su cóhság'ración, he temido fa'far gravemente 
á T-,-ios y, pora no expóñeVfne a m a prevaricación y obrar 'por 
otra parte con la m a ' u r e z v circunspección que exig-1 este ne-
gocio, qne demanda la dignidad y oficio episcopal y que cor-
responde á 'a obediencia y respeto debidos \ 'as supremas 
atjtí'nVrades he tenido á oien oír el dictá-nen de mi Venerable 
C-aKildo y 

de algunas "tras personas respefab'es —Muy pron-
to, Í5íos ineuiá'nte, contestaré S* V. E. haciéíídülóhoy párai io 

detener ni un dia mi respu< sta á la citada, cqm»micacjpn de 
VE., pn testándole e n tal m. tivo mi disíñ guida cpnsi.de-
rc.fion v aprecio.— Di*>s Nuestro S«.ñ-»r guarde á V. J n i í -
chos añ- s - Monte rey b 9 de Di iemhre de lb55— 
ctsco < e Paule, Obispo de Linares.—Exmo. Sr. ^ ¡ n k t r o 
Justicia y Negó ios Ixlesiá^ticos.—Mfxico. ' ' 

• ^Jilmo. Sr.—Acabo de recibir del Ministerio de J u s j i c k Y ne-
gocios eclesiásticos un oficio de¡ tenor .siguiente.—[Aquí -I ofi-
cio de 24 de Noviembre ] — E n vista de ia preinserta couiunica-
cion digo hoy ai Exmo. r. Mini-tro lo que sigue.—[Aqrí^ la 
copia que antecede ] — E n coi.secueucja acomj$f t ,- á V. S. í. 
uno de los reíetidos ejemplares paraque .se sirva V.eri" V ma-
nifestarme su opin|on sobre los graves puntos que á .ni ver 
contienen los mencionados artículos, con ia posible btvve.JoU, 
en términos que pueda contestar para el correo inmediata, y 
aceptar las sinceras protestas de mi consi ;eniciun y aprecia. 
—Dios Nuestro S e ^ ' r guarde á v. í \ I- muchos años.—Mo-n-
t - rey á 9 d^ Diciembre de 18,55.— M. 1. y V. S.' I). y C - -
Francisco de Pauia, Obispo de Lipáres.—M. 1 y V- S. i>. y C. 

esta Sania ígiesia Catedral. 

„Exmo. Sr .—En mi anterior oficio de 9 del cc rriente di-
ge á V. E. que consuitji 'ia con mi Limo, y Vew rabie C'^-
¿iiuo su ore el pindó canónico contenido en jys aitícihus-í^, 
44 y 4. p tra, s,torio de la ley sobre aduiinistraci -u úp ji:sti-
cia y orgánica de Ips tii|ju.=aies de la Nación, cuyos ai á.-u-
los como dige á V. E . turoarou rni conciencia. Ayer once 
me ha dado su uictamen y hoy contesto á V. E. sin vuciial-
hajo les auspicios Ue N u e s t r . Pairo na y Aladre María San-
tísima de Guadalupe, cuya fiesta celebramos este d^aen to-
sía U Kr-púo ica.—El uiciámen del M .y idre. y V e n l a b i e 
Cabildo es el siguiente. 

„Luno. Sr. — Eu to.itestacion al oficio de V. S. I. fechfi 
$ ue este eu que nos aconipañi un e j f ^ p l a r eje la ley so-
fe, e adininistracu n de justieia y orgánica de los tiibunaies 
de toda la NüC.ion, este Cabildo iinpuesto detenidamente de 
éí, eo tía vacilado eu consultar á V. S. í que proteste so-
ie r.nemente contra ios arií ufos 42, 44 y de ios m ) . 
siioiios, por oponerse uirectameute á ¡a actual «iiseipúna ue ¡a 
Iglesia; uisp.uttóto á suscribiise al supcriur sentii Ue V. S . i . 
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si fhere de su superior ag rado—Coa tal motivo protesta-
mos á V. S. I. nuestro particular respeto y consideración. 
—Dios Nuestro Señor guarde á V. S. I. muchos años.— 
Monterey, Sala Capitular. Diciembre 11 de 1855.—IIImo. 
Srv—Jo*é Guillermo Montemayor, Dean.—José Angel Be-
navidez, Arcediano.—José Lorenzo de la Garza, canónigo. 
—Alejandro González Garza, canónigo.—Illmo. Sr. Dr. D. 
Francisco de Paula Verea, dignísimo Obispo de esta D i ó -
cesis." 

Tanto por la anterior consulta como por el estudio y reftec-
siones posteriores que he hecho en estos dias, y aun por los 
papeles públicos venidos de esa Capital, veo que mi temor no 
era infundado y mi primer juicio formado al momento que leí 
dichos artículos es esactamente conforme á las reglas y leyes 
de Nuestra Madre la Santa Iglesia, a la común doctrina délos 
autores canonistas y aun publicistas y al sentir de mis sabios 
y respetables hermanos en el episcopado.—Por tanto, Exmo. 
Sr., con la mayor buena fé, delante de Dios y de mi Pátria. 
cuyo adelantamiento y progreso deseo de corazon, con la sin-
ceridad mas pura aseguro á V. E. que únicamente porque 
estoy íntimamente convencido que el asentimiento á tales a r -
tículos es pecado: que no está en mis facultades ni á mi 
arbitrio derogar las disposiciones vigentes sobre este punto: 
que son muy graves las penas impuestas á sus transgreso-
ress; me veo precisado á suplicar á V. E. y representar por 
su respetable conducto al líxmo. Sr. Presidente se sirva re-
vocar los citados artículos en la parte que corresponde al 
fuero eclesiástico y librar á los Prelados eclesiásticos de la an-
gustia de conciencia en que están puestos si obsequian lo 
dispuesto en dicha ley.—Creo muy bien que V. E. se per-
suadirá que ninguna mira siniestra, ningún bastardo senti-
miento, ninguna tendencia política, ninguna intención menos 
recta me mueven en este asunto. Protesto otra vez á V. E . 
que solo el temor de Dios, la obediencia á la Santa Iglesia 
y Ja fidelidad á mis juramentos me impelen á hacer esta res-
petuosa manifestación y modesta súplica.—Muy justo es y 
muy debido al respeto que se debe á las supremas autorida-
des, manifestarles las razones en que se funda esta repre-
se; tacion, para justificar la verdad y sinceridad de los senti-
mientos expresados y de las intenciones con que hablo; pe-
ro V. & es muy ilustrado y tiene sobrada ciencia en el de-

•reoho para eonoeerlas y comprenderlas altamente; asi es que 
no lo molestaré con una larga y fastidiosa repetición de ella?:, 
cuando supongo lo habrán hecho á la hora de esta con mu-
cha sabi luria y elocuencia mis venerables hermanos, no obs-
tante, quiero dar á V. E. un testimonio de que me he mi-
rado y pensado en este asunto y de que al resolverme á dar 
este paso, despues de Dios, me decidió á ello el verdadero 
amor á mi pátria. Amante de los sentimientos dulces y apa-
cibles y penetrado de la doctrina de Jesucristo, acerca de la 
mansedumbre y humildad del corazon y de la obediencia que 
nos manda tener á las postestades de la tierra, sencillamente 
manifiesto á V. E. que las razones justas 7 sabiamente expues-
tas por Ntro. Illmo. Metropolitano, que he leido en un im-
preso, son las mismas que obran poderosamente en mi ánimo 
para no obsequiar los mencionados artículos, las adopto en-
teramente y no las reproduzco por escusar á V. E. mas m o -
lestia, solo me permitirá V. fi. manifestar para honra de nues-
tro clero y en desagravio de las humillaciones y vilipendios 
que ha sufrido, que el artículo 4. c transitorio, aun dado ca-
so que se aceptara dicha ley, quedaria por ahora sin efecto 
en mi Diócesis, porque gracia* á la inefable misericordia del 
Señor, no tengo un expediente ni ha habido un solo juicio es-
crito en dos años que cuento de venido á este Obispado.— 
Temo mucho, Exmo Sr., por la futura suerte de mi pàtria, 
pero todavia no nos encontramos en un estremo insuperable 
por mas que México haya sufrido grandes y terribles desas-
tres en las conmociones, juntos todos, no nos harian tanto d a -
ño como las cuestiones religiosas que se suscitan en el dia, 
cuestiones en que h m naufragado tantas naciones como sabe 
bien V. E.—Siento en mi alma verme obligado á hacer esta 
protesta, expuesto á enagenarme la -benevolencia y la confian-
za que tanto aprecio del Supremo Gobierno y de un consi-
derable número de amigos y compatriotas respetables y mas 
si no se penetran de mis deseos pacíficos y de mi espíritu re-
ligioso y patriótico. Declaro que estoy íntimamente conven-
cido de que no se intenta provocar una excisión: pero así c o -
mo confieso esta verdad tan honorífica al Gobierno, debo de-
cir en fuerza de mi cargo con igual ingenuidad que si los Obis-
pos, en cumplimiento de su obligación y annados de fé, con-
fianza, mansedumbre y fortaleza, no se oponen á ciertos prin-
cipios en óueos y heterodoxos, la consecuencia natural será 



muy funesta, perqué correspondiéndo al Romano Pontífice, 
cualquiera arr* glo ó decisión de les puntos de disciplina ge-
reial, sobre <,ue el íiobi^rño ha deliberado y resuelto por sí, se 
basluce desde luego el conflicto en que el Gobierno y los 
O'tkpcs msm<s se pondrían con la Santa Sede si reconocie-
ran en aquel una autoridad q«¡e des pues fuese rechazada. Yo 
tile semeteié siempre á lo que la Silla Apostólica determine 
por la obediencia filial que le debo y coidialmente le profeso, 
y porque [ ara servil me del pensamiento de un escritor qué 
vive todavía, aun humanamente hablando, se |>ereÉe á prime-
ra vista que en la cumbre donde se halla elevada la Santa Se-
de, deben descubrirse mas claros los objetos que en los valles 
circundados donde motan los Obispos. Al presente por mi 
pa i te me considero obligado á levantar mi débil voz y pro-
testar en forma contra los artículos citados en descargo de lo 
que prescribe el Concilio Tridentino.—Per esta franca expli-
cación conocerá V. E. ía razón que me asiste como Obispo 
para haber hablado del asunto. Si no hay tal riesgo ni el 
Gobieri o actual p r tende mezclarse en los negocios del Ciero, 
ni menos disputar á !a Iglesia sus derechos, á buen seguro que 
no me ocuparía de los negocios públicos, que la mansedum-
bre sacerdotal, la educación y aun la política humana me 
aconsejan retirarme de ellos y guardar un perpetuo silencio. 
—Concluyo, Exmo. Sr., rogar» lo á V. E. y al Exmo. Sr Presi-
dente se ojgi en mirar á lái Ministros del Señor con los mi>mos 
ojos que Dios Nuestro Señor los mira y los ha favorecido coa 
el singularísimo privilegio ue teneilos bajo su custodia y sal-
vaguardia, á lus que cuidan, en frase de la escritura, como 
la pupila de sus hnjos. N o dudo, en fin, implorar de un Go-
bierno, como en otro tiempo S. Hilario imploró del emperador 
Constenzo su protección, para tener á freno á los minis t ra 
que querían ingerirse en los negocios eclesiá-ticos, ponien-
do en desorden la Iglesia. Pr ovillen t ét ilecernut ckmeutw. 
f uá ut omites ubique judie s, quib>»s provi" tmmm adn» rus-
tro tiotits creU/tce sunl, mt quo? s<ilu cura et ••oiiatwio yubli-
cortrhi negotiorum pe: t'itere debet 4 reíigíotu ubse> vuntn se 
obsUneaut ruque pósthuc prcesumun ut que usurpen!, et 
pi'tmú se causa> cugnuceie ctericor um.—Sí vase VT. E. acep-
ta. con este motivo las reiteradas protestas de mi particular 
aprecio y distinguida consideración. —Dios Auesir-o & ñor 
guarde á V. E. muchos años. Monterey á 12 de Díciembie 

ge 1 8 5 5 . — F m n W f i o de Paulo, Obispo de Liráres.—Exmo. 
Sr. Ministro de Justicia, Negocios eclesiásticos é instrucción 
.púl iiiea.—México." 

,,í!lmo. Sr.—Con esta fecha digo al Exmo. Sr. Ministro 
de Justicia lo que sigue. 
. „Exmo. Sr.— I 'espues de haber oido á mi Illmo. y Ven^rá-
ble Cabildo sobre el contenido de ¡os artí -nlo* 42 v 44 de 'a 
ley sobre administración d p justicia y orgánica délos tribunales 
de la nación, y sobre el 4 ° de los transitorios de 'a ¡misma 
ley, de la que V. E con fecha 24 del corriente me remitió lo s 
ejemplares para su cumplimiento; consecuente á lo que el 25 
dige á V. E., de que oido á mi Illmo. y Venerable Cabildo 
en, testaría, voy á verificarlo, sup-ica-'d i á V E. e 'eve este 
oficio ai superior conocimiento del Exmo. .Sr. Presidente. 

Consta á V. E. que el privilegio de' fuer-, tanto en lo civ-
como en lo criminal, rio es,unjprivilegio_ concedido singular-
mente á mí, ni á otro individuo cualquiera del Venerable Cle-
ro: que tampoco es un privilegio l a d r e n lo particular á los 
eclesiásticos de esta Diócesis ni á los de otra cualquiera le 
las sufragáneas: que si este privilegio ha está lo. vigente y h m 
disfrutado de é todas las Iglesias de la República desde, qiís 
s - f u n d a r o n , f ¡ é y ha sido á virtud d e q u e siendo un privile-
gio propio de todo el cuerpo eclesiástico, cuantos individuos 
lo componen han gozado de él por solo el hecho de pertenecer 
á este venerable cuerpo, sia otro requisito p. »r su parte: que 
por no ser co<a propia de ningún inJivi I i > ni de Diócesis algu-
na en particular, no ha quedado á su disposición lo pertene-
ciente al fuero; que por esto la< leyes generales i le la I g e -
sia prohiban que de grado ó por fuerza consienta alguno en 
la privación del fu ro: que las penas que las mis rías, leves 
imponen á los eclesiástico.-* que de cualquier mo lo den su 
consentimiento contra el fiero, manifiestan la estreeh z le se-
mejante prohibición; y por último, consta á V. E pie en ni 
consagración ju .é guardar estos mismos principios ó disposi-
ciones generales de la Iglesia. 

Nada de cuanto he dich > es asunto le disputas, sino cosas 
de puro hecho, com > lo conocerá cualquiera p J te i„ra noti-
cia de lo dispuesto por la Ig -sia en el particular, y de la nin-
guna libertad que para obrar en contra tienen los.prelados. 

Esto supuesto, y cierto Gomo lo éstoy, de que todos mis 
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ilusfrísimes y venerables hermanos los señores obispos de ias 
iglesias sufragáneas siguen y han seguido siempre los mimios 
principios, hago, como Prelado á nombre mió, de mi Illmo. 
Cabildo, y del Venerable Clero, por lo perteneciente á esta 
Diócesis, y como Metropolitano á nombre de los Iílmos. Sres. 
Obispos mis sufragáneos y del Venerable Clero de sus respec-
tivas Diócesis, la más solemne protesta que hacerse deba y 
sea necesaria contra el artículo 42 de la ley en la parte que 
dispone la cesación del fuero en lo civil, y contra cualquiera 
disposición que lo quite en lo que anuncia con respecto á io 
criminal. 

D e la misma manera, como Prelado de esta Diócesis y co-
mo Metropolitano, declaro que el art. 44 es contrario á lo dis-
puesto por la Iglesia: que la renuncia que cualquiera individuo 
ciel clero haga del fuero, ya sea en lo civil ya en lo criminal, 
es nula y de ningún momento aun cuando lo jure; y que ya 
sea la renuncia da grado ó por fuerza, sobre ser de ningún 
valor quedará por lo mismo sujeto el que la haga á las penas 
que la Iglesia impone á los contraventores; protestando como 
protesto centra el dicho artículo. 

Protesto así mismo, como Prelado de esta Diócesis y como 
Metropolitano contra el art, 4. ° de los transitorios en la parte 
que toca á los tribunales eclesiásticos; prohibiendo, corno pro* 
hibo la remisión de autos que el artículo dice por io respect i-
vo á los de esta Diócesis y esperando que los ilustiísimos se-
ñores mis sufragáneos, harán igual prohibición en la par te que 
les toca. 

H e juzgado un deber mió hacer las protestas que he espre-
sado; y he de merecer á V. E. que al dar cuenta al Exmo. Sr. 
Presidente, le manifieste de mi parte, de la de mi ilustrísimo 
Cabildo y de la de mis venerables hermanos los señores Obis-
pos de la República, que estanco todos como lo estamos, cier-
tos de su verdadera religiosidad, y de su amor y respeto á ia 
Santa Sede, y á su Venerable Cabeza el Romano Pontífice, 
esperamos que este asunto lo mandará pasar á ¡Nuestro San-
tísimo Padre, de cuya disposición estaremos pendientes por 
no sernos posible obrar contra las leyes generales de la Igle-
sia, ni dar cumplimiento á disposición alguna que las contra-
diga. 

Dios guarde á V. E. muchos 8 ños. Noviembre 2 7 de 1855. 
—Lázaro, arzobispo de México.—Exmo. Sr. Ministro de Jus-
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ticia y negocios eclesiástico«." 

T e n g - el honor de comunicarlo á V. S. I. con las segur ida-
des de mi consideración y aprecio. 

Dios Nuestro Señ.ir guarde á V. S.I. muchos años. Méxi-
co Noviembre 27 de 1 8 * 5 . — L á z a r o , Arzobispo de México. 
—Illmo. Sr. Dr. D. Francisco de Paula Verea, dignísimo 
Obispo de Lináres.—Monterey. 

Illmo. Sr.—El 9 del corriente recibí e' oficio de V. S. I. de 
27 de Noviembre pasado en que se sirve insertar el que diri-
gió al Exmo. «r. Ministro de Justicia y Negocios eclesiásticos 
sobre el contenido de los artículos 42 v 44 le la ley sobre ad-
ministración de justicia y orgánica de los tribunales de la Na-
ción, y sobre el 4. 0 de los transitorios de la misma ley. Hoy 
que somos 12, poco antes de la hora en que sale el correo de 
esta ciudad, recibí otro oficio de V. S. L al mismo Exmo. Sr. 
Ministro de Justicia y sobre el mismo asunto, conteniendo es-
te último una expresa y clara esplicacion del sentir de V. S. I. 
manifestado en el primero. 

Manifiesto á V. S. I. en contestación, que estoy enteramen-
te conforme por deber y por conciencia con los principios que 
contienen dichas comunicaciones, me adhiero á ellas sin res-
tricción alguna; y como V. S. I. protestó, así también en la 
misma forma, en los propios términos y baio igual concepto, 
protesto yo á nombre mió, de mi Illmo. y Venerable Cabildo 
y de todo mi Clero contra los artículos 42, 44 y el 4. ° 
transitorio, estrechado por la íntima convicción de la inmensa 
responsabilidad que teugo y en cumplimiento del deber que 
me impone el cargo Episcopal. 

A la distancia en que estoy me llegan tarde las disposiciones 
del Supremo Gobierno. Luego que recibí la circular del 
Exmo. Sr. Ministro de Justicia cou dos ejemplares de dicha 
ley, domingo 9, la pasé á mi Venerable Cabildo por ser nego-
cio grave y por darle el conocimiento que debia tener de este 
asunto. Ayer me dió su dictáme.n del todo conforme á los 
principios y doctrina del derecho Cañó .»ico y civil hasta aho-
ra vigentes, y hoy estendei é mi contestación en forma al 
Exmo. Sr. Ministro bajo los auspicios de Ntra. Patrona la San-
tísima Virgen de Guadalupe; pero advierto á V. S. I que por 
no perder ni un solo aia le contesté inmediatamente, lo que 
verá V. S. I. en la adjunta copia. 



Doy á V S. I. las roas expresivas gracias en la parte que me 
corresponde por haberse dignado hacer dicha protesta como 
Metropolitano, previniendo oportuna y prudentemente las 
representaciones y defensa de un negocio que sucesivamen-
te iba á exitar el celo, y so 'Htud de los Obispos; y me atre-
vo á suplicarle que si por la distancia de esta ciudad ó por 
algún otro evento no llagare oportunamente mi contesta-
ción oficial al Exmo. Sr. Ministro d^ Justicia, ó por cual-
quiera otro motivo fuere justo y necesario hacer alguna de-
claración del sentir del Obispo de Linares como Prelado de 
esta Iglesia en unión con mi Cabildo y Clero todo, sobre este 
asunto, ora ai Supremo Gobierno, ora á los fieles, se sirva ha^ 
cer de esta comunicación el uso que estimare conveniente pa-
ra mayor honra de Dios y de esta Iglesia, pues creo que de-
bo á mis Diocesanos y ' á mi conciencia que me vean unido, 
no solo privadamente y en lo confidencial, sino de la man? ra 
mas pública y cuanto fuere preciso á mi Illmo. y Venerable 
Metropolitano y á todos mis Venerables hermanos en el 
Episcopado. 

Satisfecho este deber, nos resta el de la oracion á Dios 
Nuestro Señor de cuya bondad espero que enviará sus luces 
sobre los hombres encargados de los grandes intereses de Mé-
xico inspirándoles pensamientos justos y equitativos para la 
felicidad de la Nación. 

Sírvase V. S. I. aceptar las sinceras protestas de mi consi-
deración y aprecio. 

Dios Ntro. Señor guarde á V. S. I. muchos años. Monte-
rey á 12 de Diciembre de 1855.—Francisco de Paula, Obis-
po de Lináres.—Illmo. Sr. Dr. D. Lázaro de la Garza, digní-
simo Arzobispo de Al éxico. 

Hasta hoy, venerables hermanos é-hijos nuestros, nos había-
mos limitado á representar al Supremo Gobi-rno cumpliendo 
con nuestra obligación; y en vista de tantas controversias y 
escritos irritantes que se publi an hace algunos (lias, nos con-
tentábamos-con depositar al pie de los a tares nuestras secre-
tas alarmas, nuestras vivas inquietudes, y nuestros mas ar-
dientes votos, haciende» ú licamente que llegaran á h s oídos de 
los depositarios del poder público evitando otra publicidad 
por nuestra parte, y esperando confiadamente que la Divina 
Providencia y la sabiduría y prudencia del Gobierno alejaría 

de sí unas medidas que consideramos fatales á la religión y á 
la prosperidad de nuestra patria; esperábamos pasara la pri-
mera impresión y acaso la sorpresa que naturalmente debia 
exitar esta ley en los espíritus, para manifestaros en la calma 
toda nuestra satisfacción con la admirable conducta de nues-
tros venerables hermanos sobre este importante negocio. El 
estado tan satisfactorio de la Diócesis no parecía exigir de 
vuestro Obispo un a''to público como lo hicieron luego otros 
Prelados, pero las graves circunstancias en que hoy nos en-
contramos, la publicación y circulación de dicha ley en los 
Estados de nuestra Diócesis, previniendo sin restricción algu-
na su cumplimiento, el ejemplo de nuestros venerables herma-
nos en el Episcopado y la responsabilidad tan grande que de 
ello tenemos delante de Dios, por vuestras almas y la nuestra 
propia, nos advierte que ya no es tiempo de callar sino de ha-
blar. 

Cuando la fé de nuestros padres corre riesgo, cuando el 
error se manifiesta y la impiedad levanta la cabeza eD nombre 
de la libertad, nosotros también tenemos derecho en uso de la 
misma libertad y en nombre de la religión que nos lo manda, 
de hacer oír nuestra voz Pastoral y reunir á los fieles bajo el 
estandarte de la verdad que nos reclama como sus primeros 
defensores. Cuando la necesidad lo requiere y la intención es 
buena conviene embarcarse debajo de la esperanza, de que la 
Providencia misma que nos obliga á la navegación se obliga-
rá á conducirnos. 

Podrá suceder que no logremos conservar las libertades é 
inmunidades eclesiásticas; mas entietanto el Obispo y su po-
bre y pequeño clero quedaremos fuera de todo escrúpulo, si 
despues de nuestras excitaciones, súplicas y protestas fuése-
mos reducidos á servidumbre. Porque ¿qué mas podremos 
hacer entonces sino clamar á Dios en nombre de la Iglesia? 
Mira, Señor, y considera como me han envilecido. Si no so-
mos oidos ni atendidos de los hombres, somos vistos de Dios 
quien sin duda las acoge y se agiada de nuestros infructuo-
sos é inútiles esfuerzos, que recompensa» á con abundancia. 
Qhi sariwant in lucrymis i». exuUutiüm meUnt. 

Al escribir esto han llegado á nuestras manos unos impre-
sos que tocan este punto, y como en nuestro concepto contie-
nen ideas falsas é inesactas permitidnos dos .palabras todavía. 

Habréis leido en los papeles públicos que los clérigos pre-
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tenden á todo trance conservar sus excepciones. E s cierto; 
pero no es cierto que hacemos creer á los ignorantes que ellas 
sean de derecho divino en cualquiera sentido, ni menos las 
identificamos con los dogmas de la fé. Leed con atención y 
reflecsion las protestas de torios los Prelados Ellos recla-
man la autoridad legítima y competente para hacer cualquie-
ra reforma ó variación en la disciplina y negocios eclesiásticos. 
Es ta competencia sí es un dogma, porque dogma es la sobe-
r a n a é independencia de la Iglesia. 

Verdad es, que no pertenece al dogma que los clérigos 
sean ó no juzgados por el mismo juez que juzga á los demás 
hombres, como es verdad que no pertenece al dogma, el ar-
reglo por ejemplo de las Parroquias, el servicio de los templos, 
la distribución de ios oficios eclesiásticos, la administración y 
el uso de las rentas, y otros muchos actos de la jurisdicción 
eclesiástica, correspodientes á la disciplina general, y gobier-
no de la Iglesia; pero esta disciplina general, este gobierno 
pertenecen á la Iglesia de tal modo, que exclusivamente le 
corresponden porque es independiente y soberana en su ré-
gimen. Esto sí es dogma de fé, es decir, verdad eterna, pri-
mera y esencial que debemos creer, confesar y defender sí 
queremos permanecer en el seno de la Iglesia. 

Con esta ley no se ataca el dogma directamente, porque 
como se dice, las inmunidades no son dogmas, pero se ataca 
la disciplina, se desconccen los derechos de la Iglesia y se 
usurpa su autoridad. La disciplina eclesiástica es la salva-
guardia de las costumbres y el muro de la fé. La fuerza y 
autoridad de la Iglesia como sociedad está en su disciplina, el 
medio de arreglarla y conservarla es el Papa, son los Obispos 
con el Papa, los Concilios, pues su autoiidad en el dogma y 
disciplina y sus medios de conservación son divinos y tienen 
sus raices en el cielo. 

En cuanto al origen de las inmunidades eclesiásticas e a 
particular, no es ocasion ésta de hacer sobre ellas una estensa 
disertación, baste decirlo que consta en el Concilio Tr ident i -
no. Sess. 25 cap. 2 de la Reforma." L a inmunidad de la 
Iglesia y personas eclesiásticas establecida por ordenación 
de Dios y por las sanciones canónicas, &. 

Bien sabéis, venerables hermanos é hijos nuestros, que el 
Santo Concilio Tridentino es ley vigente aun por derecho ci-
vil entre nosotros; que á este general Concilio concurrieron 
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©hispes de todos los países católicos, con ciencia y conocimien-
to de los soberanos temporales, resistiendo tal vez algunos: 
que allí se reunieron hombres de todas las naciones, regidas 
por diferentes formas de gobiernos, muchos disentirían entre si 
sobre puntos de política: allí se discutieron y trataron estos 
mismos negocios, vistos por todos sus lados y por personas de 
diversos paí<es, con diversos principios é inclinaciones políticas: 
allí se resolvieron todas las dudas y se tuvo presente todo 
cuanto hoy se dice como nuevo; y allí en fin, despues de bien 
examinadas todas las cosas, se dieron y sancionaron los sábios 
decretos para asegurar y confirmar el dogma y para reformar 
las costumbres, los usos y las prácticas generales de toda la 
Iglesia ca'ólica. Estos decretos son universales, perpetuos, 
para todo lugar y todo tiempo. Al que los hizo le toca refor-
marlos, es decir á la Iglesia. De la inmunidad establecida en 
el decreto referido se dice que no debe arreglarse ni es capaz 
de mayor ó menor amplitud por la potestad civil, esta es la 
inmunidad que SÍ1 reclama. El gobierno temporal podrá ha-
cer concesiones á la Iglesia y á las personas eclesiásticas, mas 
ó menos amplias según quiera. De hecho nos privó ya del 
principal derecho de un ciudadano en el sistema representati-
vo, colocando á nuestra clase entre los malvados, pues en la 
enumeración que se hace de los que no pueden votar, ni ser 
electos á los cargos públicos, solo están los delincuentes, los 
infames, hombres de mal vivir y el clero, de modo que con to-
da esactitud puede decirse inter sceleratos reputatus est. 
Mas estas concesiones espontáneas, ó bien las hechas recípro-
camente por ambas potestades, según las circunstancias de los 
tiempos, son cosa diferente de la inmunidad que gozan las per-
sonas, por la ordenación de Dios. 

Hemos visto también lo que para ilustrar álos Obispos se 
dice acerca de este asunto en otros diarios haciéndonos saber 
cual es el sentir del Sumo Pontífice en orden á los fueros co-
piando algunos artíemos del Concordato concluido entre la 
Santa Sede y la Austria. Precisameute es lo que pedimos los 
Obispos mexicanos que estos asuntos se arreglen con la San-
ta Sede, y esto es lo que hemos dicho, no ser arbitros en tales 
materias, ni estar en nuestra p o i c a d tales derechos. Si ese 
Concordato lo hubieran hecho los Obispos de Austria por sí so-
los aun con el primado que allí tienen; si Ntio. Santísimo Pa-
dre reconociese en ellos y en a juel soberano temnj fes"^* 



c.ultádf s nece-arias y ss i ló declarase, valdría sin dúd^ el avi-
s o y seria m u y ( porlunóel consejo ál intento de sacar á los 
Obispos del pretendido error en que los suponen dando á este 
negocio un caiácter religioso,, y no resolviéndose á hacer ni 
consentir en cosa alguna ¿it expresa licencia ó mandamiento 
de ia Silla Apostólica. Mas si el Gobierno de Austria no ha 
peí sado en que lo burla el clero; si no se ha dejado engañar 
sobre e>te punto: s i n o es un recio para reconocer en la Igle-
sia deret ho.-que se quiere» hacer creer á cierta clase del 
pueblo miserab'e: si el G u í ñ e t e A o t i i a c o cc m j rende su po-
sición y SFVBE medir los iímitesde su poder: si la Alemania no 
está n¡uy atrazada en las ciei.cias, en la política en todos los 
l anu s del saber humano, en el progreso de los conocimientos 
y en la civilización: y en fin, si el emperador de Austria, regu-
lador hace tiempo de la política europea que lleva con tanto 
pulso el timón de los negocios, y en mas de una vez la prepo-
tencia, no hacreido envilec er mi imperial Magestad ni ceder 
de su derecho tratando con el Soberano Pontífice los negocios 
eclesiásticos de sus subditos cat ólicos, negocios que son preci-
samente los misinos que los que ahora nos ocupan, bueno se-
rá, justo y prudente reconocer como él los derechos dé la 
Iglesia y el legítimo poder que los arregla, lo que alcanza y 
puede el gobierno temporal acerca de ellos mismos, y para 
adquirir por medio de un tratado ó concesion, los que haya 
créidó conveniente s al mejor gobierno de su imperio. Esto es 
un Concordato. 

Bien claras nos parecen estas cosas, mas el espíritu del 
hombre es oscuro y como el buho 10 puede ver la claridad. 
¡Oh! si los examinadores y censuradores sin autoridad, que 
ponen y hacen nacer tantas dificultades en las cosas mas 
tencillas, se concedieran un poco de paciencia, verían á poco 
pensar y con algún estudio que todo esto es verdad, que todo 
es de LÍOS y comprenderían que si los Obispos no consentimos 
á las doctrinas que llevan las almas á la eterna muerte y las-
sociedades á su ruina, es porque no podemos, porque no debe-
mos, y verían que nuestra resistencia no es á la autoridad l e -
gitima, ni invadimos el terreno temporal y. político, limitándo-
nos á defender el dominio de la Iglesia y de la fé. 

No decimos esto, venerables hermanos, por jactancia, esta 
pueiil vanidad no nos conviene por ningún título. DécimcS 
esto á pesar nuestro, porque se nos obliga á ello y lo decr-

a jos con un dolor profundo; sabemos muy bien .que somos hu-
manamente los mas débiles, y que est írio*m^iite se nos pue-
de oprimir de todos modos; sabemos que no nos es permitido 
provocar la persecución, porque es un grande mal; sabemos 
que estas cuestiones son motivo de d sastres para la patria y 
de duelo parala Iglesia, por eso hablamos, suplicamos y pedi-
mos tiempo to lavia, así lo ere°m >s fi • ne é iuvensib'e nente y 
solo sentimos no m H* fr'as'a I v á to I n m »st'-o* a m i l Dio-
cesanos las mismas convicciones. Nros entristece el calor y 
la vehemencia d 1 estos 1 >bitas q o a debían preveerse, pero 
Dios sacará bien del md; estas discusiones arrojan mucha luz 
en los puntos hasta hoy trafa los superficial mente y con odio-
sas apariencias T » los no> instruiremos ca la vez mas Insta 
acostumbrarnos á sab^r que no to jos los derechos están en el 
Estado ó el Gobierno: quelosin liviluos tienen derechos natu-
rales y los catódicos derechos eclesiásticos, inagenabies, que 
los derechos individuales se combinan con los del Gobierno por 
las constituciones y el E-tado asocia ó une sus dere 'hos á los 
de la Iglesia por concordatos, que la Iglesia tiene por si mis-
ma poder y vida social indepen líente que la constituye sobs-
rana, universal, y católica R imana,no dependiente ó nacional. 

N o pansabamos, venerables hermanos é hijos muy amados, 
sino insertar en nuestra carta las anteriores comunicaciones 
para poner en vuestro conocimiento lo ocurrido y daros razón 
de nuestra fé y nuestra doctrina en estos p intos, pero dispu-
so la Divina Providencia que al tiempo de ocuparnos de este 
asunto llegasen á nuestras manos los impresos referidos y nos 
asaltó luego el pensamiento que l)ios exigía de nuestro oficio 
y cargo Episcopal las declaraciones y explicaciones antes di-
chas. 

Nada mas tenemos que decir, y al anunciaros que no es lí-
cito á persona alguna, ecl 'siás i-a ó secular de cualquiera cla-
se y condicion que sea contravenir á las sanciones eclesiásti-
cas sin incurrir en pecado y en las penas impuestas por la 
Iglesia, os recomendamos de la manera mas expresa reeoideis 
el precepto del Apostol Sai. Pedro: Deum tímete, Bp.gnm 
kon.v ificate. Esta sencilla y profunda máxima de la fé lo 
dice to lo. 

Bendiga Dios Nuestro Señor nuestro m u y ama lo rebaño 



con sus mas grandes y especiales bendiciones confirmando la 
que de corazón os dá vuestro Prelado. Dada en nuestra Ca-
sa Episcopal en Monterey á 18 de Diciembre de 1855. 

Francisco dp. Paula, 
Obispo de Lináres. 

Por mandado de S. 8. filnia. 

Dr. Fermín de Sodai 
secretario 
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